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La gran cosecha soviética 
y el mercado mundial 

de cereales 

1) El mercado mundial de cereales 

Hasta hace pocos meses, el mercado 
mundial de alimentos se caracterizaba 
por presentar una perspectiva de deman­
da sostenida en condiciones de . oferta 
restringida, lo que permitía suponer que 
la tendencia general de los precios, por 
lo menos en lo que respecta a los cerea­
les, sería de indudable alza. A pesar de 
que en el largo plazo esa caracterización 
parece bastante ajustada, en el corto 
plazo el panorama es ahora muy diferen­
te al que existía antes de que se cono­
cieran los primeros resultados de la cose­
cha soviética de granos. Sucede que la 
oferta de productos agrícolas es inesta­
ble en el corto y mediano plazo, por la 
influencia del clima y el ciclo biológico, 
pero esa inestabilidad se ha acentuado 
en los últimos años por la creciente 
integración de la economía agrícola a la 
economía pecuaria. En la medida en que 
la demanda de carne está más circunscri ­
ta a la evolución del ingreso y a las 
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condiciones del ciclo económico, la ofer­
ta de productos agrícolas podría verse 
cada vez más influida por la variación en 
los ingresos. 

La reciente escasez de granos abrió la 
posibilidad de un aumento sostenido en 
los precios en el corto y mediano plazo; 
por esa razón la actual coyuntura se 
transformó en decisiva para muchos paí­
ses, como Argentina, que podrán ubicar­
se con comodidad en el mercado mun­
dial de alimentos de los próximos años, 
siempre que puedan sostener esta pers­
pectiva con una elevada demanda inme­
diata, ya que de otra manera tendríamos 
mayores dificultades para acondicionar 
su futura poi ítica agropecuaria. Tampo­
co es extraño que la escasez mundial de 
cereales haya creado las condiciones de 
un reordenamiento de la producción y la 
comercialización. No hay que olvidar 
que los alimentos pueden tener un signi­
ficado estratégico en un mundo que se 
volverá cada vez más dependiente de 
ellos. Los grandes productores tienen ante 
sí la oportunidad de prepararse para 
sacar la mayor ventaja en los precios. 
Por eso el futuro de los alimentos será 
objeto de una sorda lucha económica. 

a] El mercado en el corto plazo 

Al empezar 1976, las existencias de ce­
reales se encontraban en el nivel más 
bajo de los últimos 20 años. Esa situa­
ción empeoró durante la primera parte 
del año, porque el ciclo anual se cerró 
en junio con un panora·ma desalentador, 

a tal punto que parecía comprometida la 
posibilidad de un abastecimiento normal. 
Las reservas mundiales, sin contar las de 
la Unión Soviética y las de la República 
Popular Chin a, eran en ese momento de 
unos 97 millones de toneladas, cuando 
lo normal hubiera sido de 100 a 11 O 
millones. Las malas condiciones climáti­
cas afectaron los rendimientos y el saldo 
fue adverso. Las reservas de trigo al fínal 
del ciclo 1975-76 no eran superiores a 
las 25 millones de toneladas. 

Esto significa que el mercado mundial 
de alimentos, particularmente el de ce­
reales, se caracterizaba por una drástica 
reducción de las reservas mundiales. Pero 
ese bajo nivel de reservas, especialmente 
en lo que atañe al trigo, se venía arras­
trando desde el final del ciclo 1972-73, 
contrastando con la situación que impe­
raba hasta no hacía más de tres años. En 
efecto, hasta 1970 las reservas de al i­
mentos de Estados Unidos garantizaban 
un abastecimiento de tres meses para la 
población mundial. Las reservas cayeron 
después, como se dijo, a un volumen 
equivalente a menos de un mes de abas­
tecimiento mundial, un 1 ímite mínimo 
de equilibrio sujeto a todas las inseguri­
dades propias de cualquier contingencia 
climática adversa. 

El fracaso de las cosechas y la reduc­
ción de las existencias dieron lugar a 
precios altos para la producción agrícola. 
El trigo había alcanzado un nivel de 194 
dólares la tonelada en el último trimes­
tre de 1974, pero cerca de un año 
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después la cotización se hab ía red ucido 
( 128 d ó la res, al fi nalizar el ciclo 
'1974-1975) por efectos de la propia 
reces ión mundial y de las mejores ex pec­
tativas ex istentes con respecto a los re­
sultados final es de ese ciclo. En agosto 
de 1975 el precio mundial del trigo 
había vuelto a ascender a 170 dó lares, 
debido a las masivas adquisiciones sovié­
ticas y a las nuevas estimac iones de la 
producción , menos optimistas qu e las 
imperantes pocos meses antes. A media­
dos de 1976 el prec io del trigo todavía 
era alto, aunque no tanto como en el 
último trimestre de 1975 : osc il aba en 
alrededor de 140 dólares la tonelada. Sin 
embargo, en octubre de 1976 ya se 
sabía que la producc ión mundial de ce­
reales para el cicl o 1976-77 (trigo, maíz, 
centeno, cebada y avena) sería ap rox i­
madamente de 698 mill ones de tonel a­
das, de las cuales, 397 mill ones corres­
pondían a trigo . El aumento previsto 
para este cereal era de 10.7% con respec­
to al ciclo anterior. 

Lo determinante del ciclo actual se rá 
la producción soviética de cerea les, que 
hasta el ·lo . de noviembre había alcanza­
do una cifra récord de 220 millones de 
tone ladas cosechadas. Tamb ién hubo me­
jores cosechas en Canadá, Estados Uni ­
dos y Argentina. Las nuevas perspecti­
vas, fu ertemente determinadas por la co­
sech a soviética, provocaron una sensible 
caída en los precios, a tal punto que el 
trigo se está cotizando actualmente en el 
mercado mundial a razón de 98 dólares 
la tonelada. El previsto reordenamiento 
del mercado, basado en una situ ación de 
escasez y de altos precios, podrá ser 
todavía una estrategia a largo pl azo, 
pero en lo inmediato las perspectivas no 
son buenas desde el punto de vista de 
los precios. 

Es indudabl e que la gran incógnita 
ace rca de la posibl e evo lu ción del merca­
do mundial de cerea les es la U'ni ón 
Soviética. Antes de proceder a examinar 
la razón de los altibajos en su produc­
ción y la posibilidad de que el actual 
nivel logrado en la presente cosecha 
constitu ya una constante, conviene pasar 
revista a las caracte rísticas previsibles del 
mercado en el largo plazo. 

b] Las perspectivas a largo plazo 

El crec imi ento de la demanda de alimen­
tos en el mundo es por lo menos pr·o­
porcional al ritmo de aumento de la 
población . La demand a ad icional anu al 

en los próximos ar1os puede ca lcu larse 
en 30 mill ones de toneladas de cerea les 
y 1.5 a 2 millones de toneladas de 
carnes, 8 a 1 O millones de tonel adas de 
productos lácteos y unas 600 000 a 
800 000 toneladas de ace ites y grasas. 
Esta sería la demanda adicional mante­
niendo estable el ingreso, pero si se 
computa un incremento en los ingresos 
reales, hay que pensar en que la deman­
da ad icional deberá ser superior en hasta 
un 20% sobre las cifras ad icionales ya 
señaladas. 

En los países capitali stas desarrollados 
hay ti erras di sponibl es y explotabl es pa­
ra aumentar la producción, pero se ne­
cesitará una alta inversión, lo que signifi ­
cará, posibl emente, un increme nto en los 
costos. Co n todo, la demanda interna 
tendrá una expansión moderada, debido 
al alto nivel del consumo actual y al 
lento crec imi ento demográfico. En los 
países periféricos la tasa de aumento de 
la pobl ac ión es muy elevada y el déficit 
alimentari o es considerab le; por consi­
guiente, el aumento de la prod ucción de 
cereal es y carne deberá ser in tenso. Sin 
embargo, hay perspectivas de que los 
progresos sean lentos, deb ido a la magni ­
tud de las inversiones necesarias y a las 
escasas prioridades que se le acuerdan al 
sector. El vo lumen de la demanda futura 
de los países periféri cos estará determi­
nada por el tipo de crecimiento econó­
mico que se imponga en ellos en los 
próximos años. Una ráp ida industrializa­
ción ace lerará la concentración urbana y 
ex igirá un rápido aumento de la produc­
ción y de la productividad en el sector 
rural. En cambio, la demand a será me­
nor si la masa campesina emigra con 
mayor lentitud hacia las ciudades, por­
que de esa manera también se manten­
drá en ese sector una población reducida 
a los actuales niveles de subsistencia. De 
cualquier manera, los pa íses periféri cos 
requerirán grandes importac iones de ali­
mentos o grandes importaciones de cap i­
tal, para reali zar las inversiones necesa­
rias para afianzar el sector agr ícola. 

En los países socialistas no hab rá 
problemas de abastecimi ento si se cum­
plen los pl anes y el grupo podrá consti­
tuirse en ex portador neto. Pero es posi­
bl e que, para afianzar esta perspectiva, 
dichos países se vean ob li gados a mod ifi­
car algunos criterios con respecto a la 
elección de la inversión, entre la agricul ­
tura y la industr ia, o - más concretamen­
te - entre la indu stri a pesada y la liviana, 
inclu yendo dentro de esta definición a :a 
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agr icul tura (entre lo que se denomin a el 
sector 1 y el sector 11, en los esq uemas 
de reproducció n marxistas). Co mo vere­
mos más ade lante, este problema atañe 
prin cipalmente a la Unión Soviética. Es 
que este pa ís es el productor-exportador 
neto de l área y el que más está expuesto 
a las infl uencias de l clima. En materia de 
cereales, Ch ina tenderá a ser autosufi ­
ciente en el curso de los próximos diez 
años. 

e] Las claves para el futuro 

Si se sintetizara la evo lu ción del merca­
do de cereales a corto, mediano y largo 
plazos, se ve ría que es d ifíc il suponer 
que se puede ll egar a eliminar la inesta­
bilidad en el corto plazo . Esta inestabili­
dad tendrá una fu erte influencia sobre 
los precios y sobre la futura organi za­
ción del mercado mundi al, ya que la 
perspectiva inmed iata de los ingresos 
contr ibuirá a dete rmin ar, en muchos ca­
sos, la actitud futura de los productores 
en aquellos pa íses capitalistas que pue­
den aumentar sus exportaciones. Pero, 
de cualquier manera, el grado de inesta­
bilidad del mercado y la consiguiente 
inf luencia sobre los precios esta rá deter­
minada en gran medida por el grado de 
éx ito qu e pueda alcanzar la poi ít ica so­
viética de alimentos. 

En el medi ano y largo plazo, en 
cambio, la conformación del mercado 
depend erá en mayor medida de la mane­
ra en que los países capitalistas periféri­
cos afronten el prob lema de la alimenta­
ción, es decir, el problema del crecimien­
to de la inversión agrícola y la disminu ­
ción de su dependencia de las importa­
ciones de otras áreas. Los principales 
probl emas no se presentarán en América 
Latina, sino en Asia y Africa. 

Es muy posible que la conformación 
del mercado de cereales en el mediano y 
largo plazo resulte muy influido por las 
perspectivas en el co rto plazo. Si en éste 
hay una situación de escasez neta y de 
alza de precios, tal como la hubo en los 
últimos tres años, habrá incentivos para 
el desarrollo de la producción en los 
países capitalistas exportadores, el costo 
de la importación de los países per ifér i­
cos importadores será mucho más eleva­
do y el esfuerzo para ll evar ade lante la 
in ve rsión sustitutiva en esas mismas áreas 
será también más considerab le. Si los 
prec ios son bajos, la importac ión será 
más barata y la inversión sustitu tiva po­
~ ~j r emorar más . En el ínter in , la Unión 
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Soviética podrá realizar exportaciones a 
los países deficitarios. 

Hay dos países que podrían llegar a 
tener un comportamiento decisivo en el 
problema de los alimentos, especialmen­
te en el caso de los cereales: la Unión 
Soviética y Argentina. 

La producción soviética será decisiva 
para fijar las características del mercado 
en el corto plazo. Su influencia en los 
precios determinará indirectamente su 
gravitación a plazos mayores, ya que los 
precios altos podrían movilizar a los 
productores de países exportadores a 
hacer grandes negocios en el mercado de 
cereales. En cambio, los precios bajos 
desalentarán esa perspectiva, con las con­
secuencias antes mencionadas. Uno de 
los países en que mayor efecto pueden 
llegar a tener los precios altos o bajos de 
los cereales en el corto plazo es Ar­
gentina. Hay dos razones para ello: en 
primer lugar, en Argentina se puede du­
plicar la superficie cultivada, que ac­
tualmente es de unos 30 millones de 
hectáreas, y se pueden mejorar sustan­
cialmente los rendimientos, que figuran 
entre los más bajos del mundo. 

Por todas estas razones conviene tra­
tar de desentrañar cuáles son aquellas 
causas que podrán dar o quitar estabili ­
dad a la producción soviética de cereales 
y convertir a este país en exportador 
neto o en importador neto en el corto 
plazo. 

2) La producción agrícola soviética 

La agricultura parece ser el talón de 
Aquiles de la economía soviética. Esta 
afirmación se evidencia por la comproba­
ción de los resultados del IX Plan Quin­
quenal, finalizado en 1975. El promedio 
de crecimiento anual en el producto 
material neto, para el período 1971-74 
fue levemente inferior a 6%, pero los 
objetivos del Plan Quinquenal .1971-7 5 
habían sido fijados en una tasa anual de 
crecimiento promedio de 6.8%. El retra­
so se debió fundamentalmente al mal 
desempeño de la agricultura, a pesar del 
esfuerzo de inversión real izado en ese 
sector para lograr· un sostenido aumento 
de la productividad. En el período 
1971-74 la producción agrícola venía 
creciendo a un ritmo ar ual de 2.1 %, 
contra una meta fijada efl el Plan Quin­
quenal de 4%. Por otra parte, durante el 
transcurso del último Plan Quinquenal la 
producción agrícola n~ se comportó de 

manera uniforme, sino que combinó 
grandes éxitos con estrepitosos fracasos. 

Semejante modalidad de comporta­
miento es la que arroja dudas sobre el 
verdadero significado futuro que tendrá 
la actual cosecha récord de cereales. 
¿será un nuevo gran éxito destinado a 
combinarse con futuros fracasos, o, por 
el contrario, anuncia una etapa de creci­
miento más estable? Para dar una idea 
de la magnitud de las oscilaciones en la 
producción, conviene señalar que el re­
sultado de la agricultura fue desastroso 
en 1972, año para el cual se había 
previsto un crecimiento de la producción 
de 4.5%. En 1973, en cambio, se obtuvo 
un verdadero récord: el Plan había pre­
visto un aumento de la producción de 
12.6%, pero los resultados obtenidos ele­
varon la producción anual 16.1 %. En 
1974, la agricultura se estancó, a pesar 
de que el Plan le había fijado una meta 
de expansión de 6%. Finalmente, en 
197 5 el objetivo fue más ambicioso: un 
aumento de 6.4%, pero los resultados 
fueron, otra vez, calamitosos, y la pro­
ducción anual descendió 3.7% con res­
pecto a 1974, año en el cual ya no 
había habido ningún crecimiento. 

Antes de efectuar cualquier tipo de 
consideración sobre estos resultados, hay 
que tener muy en cuenta que la agricul• 
tura soviética se desarrolla en medio de 
un clima mucho más desfavorable que el 
de Estados Unidos. Por consiguiente, 
siempre es posible suponer que las con­
diciones naturales pueden llegar a afectar 
a los objetivos del Plan en una medida 
no siempre fácil de calcular. Pero tampo­
co cabe ninguna d!Jda acerca de que el 
desarrollo de las inversiones en el sector, 
al modificar la calidad de la agricultura, 
tiende a independizarla cada vez más de 
las condiciones climáticas. La sequía, 
que ha sido uno de los más reiterados 
factores que modificaron los resultados 
anuales previstos . en el Plan, se puede 
contrarrestar en la medida en que se 
lleve adelante con éxito un plan de riego 
y se dé lugar a una eficiente producción 
de implementos para riego. Con la incor­
poración de esas inversiones, las fluctua­
ciones anuales seguramente no desapare­
cerán, pero - por lo menos- se tornarán 
menos dramáticas de lo que indican los 
últimos registros anuales en la produc­
ción cerealera soviética. No ob_stante, la 
gravitación del problema agrícola dentro 
de la economía soviética y la magnitud 
de las oscilaciones de la producción en 
esa rama de la economía parecen señalar 
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que el problema es mucho más compli­
cado. 

La superación de las dificultades de la 
agricultura soviética podría estar vincula­
da a algunas cuestiones relacionadas con 
el funcionamiento del conjunto de la 
economía y también con ciertos proble­
mas específicos dentro del sector. En lo 
que atañe a los primeros, la comparación 
de los resultados del último Plan Quin­
quenal con las metas fijadas por los 
planificadores indica que también existió 
un pequeño retraso en la producción 
industrial. La brecha no fue más amplia 
por el comportamiento de la industria 
pesada, ya que los retrasos se hicieron 
más notorios en las ramas livianas, a 
pesar de que también se manifestaron 
demoras en algunos rubros básicos, entre 
ellos en la energía, porque la puesta en 
marcha de los yacimientos de petróleo y 
gas natural en Asia ha sido más lenta de 
lo previsto. Asimismo, hubo retrasos en 
la fabricación de equipos que debían 
utilizarse en las ramas livianas, particu­
larmente en la industria de la alimenta­
ción. 

a] Las dificultades estructurales 

Estos resultados parecen sugerir que la 
economí-a soviética se enfrenta con su 
dilema tradicional: el logro de un equili­
brio satisfactorio entre la rama 1 de la 
economía (producción de bienes de capi­
tal y de consumo intermedio) y la rama 
11 (producción de bienes de consumo). 
La reforma económica iniciada en 1968 
puso el acento en el desarrollo de las 
ramas productoras de artículos de consu­
mo, y los planes se desarrollaron durante 
algunos pocos años sobre la base de una 
mayor expansión del sector 11 que del 
sector l. Pero la crisis agrícola de 1972 
obligó a modificar los planes de la refor­
ma económica y se volvió a poner el 
acento en la producción de bienes de 
capital. A su vez, el desarrollÓ de la 
industria pesada no siempre favorece el 
crecimiento de las inversiones en la agri­
cultura y, sobre todo, no siempre permi­
te lograr un alto grado de eficacia en la 
puesta en marcha de esas inversiones. 

El retraso de la agricultura y de la 
industria liviana crea las condiciones pa­
ra un lento crecimiento de la productivi­
dad del trabajo. El problema es relativa­
mente sencillo: si se dispone de una 
suma para invertir en el conjunto de la 
economía, habrá que destinar una mayor 
proporción relativa al consumo personal 



comercio exterior, noviembre de 1976 

si es que los productos que integran la 
"canasta" son caros. En ese caso, las 
sumas destinadas a las inversiones pro­
ductivas tenderán a ser menores. La falta 
de desarrollo de las ramas livianas au­
menta el costo de reproducción de la 
fuerza de trabajo y, por tanto, dismi nu­
ye la productividad de la economía. Para 
contrarrestar sus efectos en forma inme­
diata hay que limitar el aumento en el 
nivel de vida de las masas. De esa mane­
ra, el costo de reproducción de la fuerza 
de trabajo ocupa un porcentaje menor y 
quedan más fondos disponibles para la 
inversión en bienes de capital. Pero esta 
solución crea problemas poi íticos y pos­
terga la resolución del conflicto, ya que 
con una industria liviana sujeta a un 
ritmo menor de inversión - debido a que 
es menor el gasto de los consumidores­
se mantiene el problema del relativamen­
to bajo ritmo de aumento de la produc­
tividad del trabajo y se condena al con­
junto de la economía a realizar posterga­
ciones en la expansión del consumo y a 
crecer mediante el expediente de recurrir 
a la inversión en bienes de capital o a la 
inversión en la industria pesada, que es 
la receta reiterada por la economía so­
viética cuando aparecen estas dificulta­
des. 

b] La criSIS en la agricultura y 
su repercusión 

Ahora bien, lpor qué la reforma econó· 
mica aplicada entre 1968 y 1972 no dio 
el resultado esperado, en lo que respecta 
al desarrollo de la industria liviana y de 
la agricultura? En este nivel de análisis 
no bastan las relaciones puramente eco­
nómicas y hay que remitirse a otras 
circunstancias de tipo social y poi ítico. 
En la agricultura soviética coexisten los 
koljoses (cooperativas}, con los sovjoses 
(granjas estatales} y la pequeña propie· 
dad privada. Esta última es la de menor 
importancia, pero todavía abastece 9% 
de la producción agrícola y 15% de la 
producción pecuaria, aunque su gravita­
ción en algunos rubros específicos {car· 
ne, papas, etc.} es mayor que ese prome­
dio. La influencia de la pequeña propie­
dad campesina es todavía relativamente 
importante (y en los momentos de crisis 
es mayor}, porque el sector colectivizado 
no ha alcanzado todavía una productivi ­
dad plenamente aceptable. 

En el origen de ese fenómeno se 
encuentran problemas de gest1on, que 
tienen que ver con la excesiva centraliza· 
ción o la falta de flexibilidad suficiente 

en la elaboración y, sobre todo, en la 
marcha de los planes. En segundo lugar 
está la cuestión de la baja eficacia de las 
inversiones y el problema del retraso en 
la industria liviana y en la industria de 
equipos para determinado tipo de tareas 
vinculadas con la agricultura, reflejo del 
peso tradicional que siempre tuvo en la 
economía soviética la industria de equi­
pos pesados con respecto a la industria 
liviana. Por otra parte, la productividad 
no satisfactoria en el sector colectivizado 
obliga a recurrir periódicamente a la 
pequeña producción campesina y esta­
blece una mayor dependencia con res· 
pecto al clima. A su vez, la pequeña 
producción campesina no está tecnifica­
da y se basa en una sobreutilización de 
mano de obra, con lo que un tipo de 
falla en la productividad termina resol­
viéndose con otro tipo de falla en la 
productividad, todo lo cual conduce, en 
definitiva, a una productividad agrícola 
oscilante y poco satisfactoria. 

Cuando sobreviene un fracaso agríco­
la, su repercusión trasciende inmediata· 
mente al conjunto de la economía. Para 
empezar, hay que sustituir la producción 
nacional con cereales importados. Enton­
ces disminuye el volumen de divisas que 
se puede utilizar en adquirir equipos en 
el exterior, hay que usar mano de obra 
adicional en las tareas agrícolas, descien­
de el ritmo de crecimiento de la produc­
tividad global y hay que efectuar conce· 
siones a los agricultores privados, exten­
diendo las ventas a través del mercado . 
El resultado es que la crisis agraria es 
seguida por un vuelco de mayores recur­
sos a la agricultura y por un renovado 
esfuerzo en la inversión en la industria 
pesada ~ara sustituir los equipos que ya 
no se podrán importar, porque, en su 
lugar, 1se deben adquirir cereales. La 
crisis agraria reproduce el desequilibrio 
en favor de la industria pesada, deteriora 
las posibilidades de la industria liviana y 
conduce a una situación que amenaza 
continuamente con convertir al proble­
ma del predominio de la sección 1 sobre 
la sección 11 en una cuestión cuya reso­
lución se posterga indefinidamente. 

3} La producción agr/cola soviética 
y el m ercado, en el corto plazo 

Las 220 millones de toneladas de cerea­
les cosechadas en la Unión Soviética 
hasta el 1 de noviembre último aseguran 
un nuevo récord de producción. La eco­
nomía agraria, a pesar de las limitacio­
nes, ha vuelto a dar muestras de una 
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potencialidad insospechada. Falta saber 
si en el seno de la economía y de la 
sociedad soviética podrán empezar a dar· 
se las modificaciones capaces de conver­
tir el éxito de esta cosecha en una 
perspectiva de mayor equilibrio en el 
sector. Seguramente, todavía los resulta­
dos de las próximas cosechas guardarán 
un alto grado de incertidumbre, pero lo 
que importa saber es si las mod ificacio· 
nes que se introduzcan a través del 
nuevo Plan Quinquenal podrán llevar o 
no a la superación del problema y a la 
obtención de una economía agrícola 
fuerte y estable. El X Plan Quinquenal, 
presentado por Leonid Brezhnev ante el 
Comité Central del PCUS el 25 de octu­
bre pasado, incluye una inversión global 
de una magnitud inigualada : 621 000 
millones de rublos, que, entre otras co­
sas, permitirá elevar la producción indus­
trial 90% durante el transcurso del Plan . 

Si la estabilidad en la producción 
agraria soviética estuviera asegurada por 
la aplicación de este programa, habrán 
disminuido las posibilidades inmediatas 
para que exista hambre en el mundo, ya 
que se producirá entonces un superávit 
sobre las necesidades. En ese caso no 
habrá posibi 1 idades de elevar los precios 
de los alimentos sobre la base del con­
trol ol igopol ístico de la producción, para 
utilizarlos como arma poi ítica contra los 
países importadores, que son fundamen­
talmente los del Tercer Mundo. Empero, 
como señalan los analistas, las experien · 
cias vividas a través de los anteriores 
planes quinquenales soviéticos no permi­
ten tener todavía ninguna seguridad al 
respecto. O 

Peligro inminente de nueva 
recesión mundial 

Ya son abrumadores los indicios que 
demuestran que la recuperación econó­
mica de los países altamente industriali ­
zados, iniciada en 197 S, se está tornan­
do cada vez más lenta. Han renacido los 
temores de que en el curso de 1977 
pueda llegarse a una nueva recesión 
mundial. En primer lugar, esa evolución 
está marcada por las variaciones mensua­
les o trimestrales de la producción indus­
trial en los países centrales, que mues­
tran un debilitamiento inconfundible del 
ritmo de expansión. También se expresa 
en el mantenimiento de una tasa de 
inflación notablemente elevada, en la 
agudización de las rivalidades económi­
cas mundiales y en el agravamiento de 
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los déficit en las balanzas de pagos y la 
prevista acentuac ión de las dificultades 
encaminadas a obtener cierto equilibrio 
en los pagos internacionales. 

La "pausa económica" en 
Estados Unidos 

La "pausa económica" se ha tornado 
más ev idente en Estados Unidos. El pro­
ducto nacional bruto, que en el primer 
trimes tre de 1976 se había expandido a 
un ritmo de 9 .2%, sólo crec ió 4.5% en el 
segundo tr imestre y 3.8% en el tercero, 
a pesar de que los expertos habían esti­
mado meses atrás que en este último 
período el crec imiento iba a ll egar a 4%. 
El resultado del tercer tr imestre es el 
más bajo desde la recesión 1974-75 y ha 
dado lugar a un agravam iento del proble­
ma de la desocupac ión, que en octubre 
afectó a 7.9% de la pobl ación activa 
(unos 7 .5 millones de trabajadores). El 
desem pleo avanza en las grandes ramas 
de la industri a norteamer icana, como la 
siderurgia o la fabricación de automóvi ­
les, pero se presenta también en otras 
industrias de menor concentrac ión, co­
mo la de aparatos para el hogar. En la 
rama de los automotores, las primeras 
dificultades se manifestaron con las ven­
tas de automóviles de poca cilindrada, 
que - se suponía- contar ían con un 
buen mercado durante 1976, por la pers­
pect iva de qu e los con su m id ores nortea­
mericanos se vieran obligados a aceptar 
un nuevo e importante aumento en el 
precio de los combustib les. El poco éxi­
to de estas ventas indujo a muchos 
ana li stas, en un primer momento, a sos­
tener que la demand a no parecía dis­
puesta todavía a pasarse a los autos 
chicos. Sin embargo, un examen más 
deta ll ado de las ventas parece indicar 
ahora que no se trata de un rechazo al 
modelo de poca cilindrada, sino de una 
verdadera retracción en el gasto de los 
consumidores. En conj un to, el indi cador 
de la producción industrial señaló una 
caída de 0.2% en septi embre, un ritmo 
que no registraba desde la reces ión 
1974-7 5. Los indicado res económicos 
globales, que no so lamente reflejan el 
curso de la producción, si no tambi én la 
tasa de desempleo, la cotización de los 
va lores en la bo lsa, el índice de precios 
al por mayo r y los cambios en los 
pedidos de las empresas, di eron un resul­
tado negativo de 0.7 %, tanto en agosto 
como en septiemb re. 

Por otro lado, a pesar de que el nivel 
de las ganancias es bueno, la utilización 

del equipo productivo no excede de 
75 %. Quizá por ese motivo tampoco es 
satisfactoria la adquisi ción de nuevos 
equipos, que anticipa una etapa de in ver­
siones relativamente bajas. En 1976 se 
proyectaron inversiones por 121 150 mi­
ll ones de dólares en la adq ui sic ión de 
nuevos equipos de producción, lo que 
representa un aumento de 7.4% con 
r·especto a 1975, pero ese aumento se 
reduce a 2.5 % si se toman en cuenta 
prec ios ac tuali zados . Por último, la com­
paración con 1974 arroja un descenso de 
10% en va lores reales con respecto a 
197 4. El poco entusiasmo por la inver­
sión es ta l que las estimaciones para 
1977 se mantienen en cifras que todavía 
se sitúan por debajo de las de 1974. 

La "quietud" económica es particu­
larmente poco com prensible si se tiene 
en cuenta que la evolución de las ganan­
cias es sumamente positiva. A partir de 
una encuesta efectuada por el First Na­
tion al City Bank entre 1 448 corporacio­
nes, se llegó a la conclusión de que esas 
empresas habían obten ido unos 15 900 
mi ll ones de dólares en ganancias después 
de impuestos duran te el tercer trimestre 
de 1976, que, a su vez, represen taba un 
incremento de 14%. Tomando el tota l 
de las ganancias para el primer semestre, 
la tasa de aumento con respec to al año 
anterior se eleva a 34%. Los mayores 
aumentos se registraron en la industria 
del automóvil, a tal pun to que la Gene­
ral Motors entregó a sus accionistas los 
dividendos más altos de toda su historia. 
Sin embargo, el balance no parece ser 
plenamente satisfactorio ,Para los encues­
tadores, ya que se advierte que la tasa 
de ganancia del tercer trimestre presenta 
una mejora cada vez más estrecha con 
respecto a los resultados obtenidos a 
partir de l fin de l receso. Es como si la 
capacidad de generar gananci as se estu­
vi era res inti endo, tal como ocurrió en 
vísperas del último gran receso económi­
co. 

Es indudable que muchas grandes em­
presas temen qu edar descolocadas en el 
mercado durante 1977, cuando se renue­
ven los conven ios colectivos de numero­
sos gremios de trabajadores. Entre los 
sue ldos que habrá que discutir el próxi­
mo año se encuentran los de los 60 000 
obreros de las refinerías de petróleo, los 
de los 427 000 trabajadores de las ace­
r ías y los de los 42 000 trabajadores de 
la indu str ia del aluminio. Tambi én habrá 
renovación de contratos colectivos de los 
trabajadores de te léfonos y los de la 
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industria aeroespec ial, de los esti badores, 
los mineros del carbón y los ferroviari os. 
El hecho de que muchos contratos de 
trabajo se renu even en 1977 ha provoca­
do te mores de qu e resurjan fuertes pre­
siones in flac ionarias, porque los si ndi ca­
tos norteamericanos han venid o.... rec la­
mando ú lti mamen te en las negociaciones 
colectivas ajustes automáticos con res­
pecto a los precios. En las actual es con­
dici ones, esas ex igencias podrían influir 
considerablemente en la propensión a 
invertir de los sectores empresar iales. 

El confli ctivo panorama de la eco no­
mía norteamericana se comp leta con el 
previsto déficit comercial para el año en 
curso. En septiembre, ese déficit fue de 
778 millones de dólares, el segundo sa l­
do en rojo mensual más grande del año. 
El empeoramiento de la balanza comer­
cia l, prevista para fin de año y 1977, se 
deberá a la reducción de las i mportacio­
nes por parte de los países de menor 
desarro ll o y al aumento en los precios 
del petró leo importado por Estados Uni ­
dos, si fina lmente se aprueba un incre­
mento en el va lor de los crudos en la 
conferencia de Qatar, que se ll evará a 
cabo a partir del 15 de diciembre de 
1976. Un aumento moderado en el pre­
cio del petróleo elevará el valor de las 
importaciones norteamericanas de ese 
producto a 35 000 millones de dólares 
para el año próximo . 

La recuperación pierde fuerza 
en Europa occidental y japón 

Entretanto, la recuperación económ ica 
iniciada en septiembre y octubre de 
1975 en Europa occidental todavía no 
alcanza a ser lo suficientemente f irme 
como para lograr que la producción in­
dustri al llegue a los niveles anteriores a 
la reces ión económ ica. En el segundo 
trimestre de 1976 el producto industria l 
fue 2.5% inferio r a las marcas registradas 
antes de la reces ión. El aumento del PIB 
conjunto para 1976 se estimó en alrede­
dor de 4.5 %, pero la recuperac ión pierde 
fuer za porque no ex iste un ritmo soste­
nido en el reaprovisionamiento y porque 
el consumo del público tampoco ha 
reaccionado de la manera esperada. La 
economía de Europa occidental se de­
senvuelve con un baj o nivel de empleo y 
de capacidad instalada, con un a tasa de 
ganancia que no satisface a las empresas 
y en medio de un cli ma de tensa expec­
tativa, no favorecido por las recientes 
crisis monetarias y, especial mente, por la 
débil posición de la libra ester li na y de 



comercio exterior, noviembre de 1976 

la li ra itali ana. Los déficit en las balan­
zas de pagos indujeron a elevar los tipos 
de interés, pero la poi ítica restrictiva no 
favorece la demanda ni la inversión. 

Natural mente, la situación no es uni­
forme. 

La República Federal de Alemania 
t iene una excelente situación en sus 
cuentas externas y el ritmo de actividad 
económ ica es satisfactorio, a tal punto 
que se ha estimado un aumento en el 
crecimiento del PIB de 4 a 5 por ciento 
después de la retracción de 1975. Sin 
embargo, la desocupac ión apenas des­
cendió con respecto a 1975, a pesar de 
que no es elevada (4.5%) y el crec imi en­
to de la productividad es relativamente 
lento, dentro de una secuencia que mani­
fiesta una reducción de la tasa de aumen­
to a partir de 1973. 

En el otro extremo se encuentra la 
Gran Bretaria. Aunque la reactivación en 
la primera mitad de 1976 no era insatis­
factor ia, el desempleo es rnuy elevado 
(1.3 a 1.5 millones de trabajadores) y la 
libra ester lina ha sufrido un proceso de 
singu lar deterioro en los mercados carn­
biarios, que la ha ll evado a una paridad 
de 1.61 a 1.63 dólares. Actualmente, el 
Fondo Monetario Internacional está dis­
cutiendo la concesión de un préstamo a 
la Gran . Bretaña por valor de 3 900 
millones de dólares, que se destinará al 
pago de vencimientos a los países miem­
bros del Grupo de los 1 O y a reforzar las 
defensas del Banco de Inglaterra para 
resistir los ataques contra la libra ester li­
na. La concesión del crédito ex igirá la 
ap li cación de un programa restrictivo 
que ha levantado grandes resistencias en­
tre los trabajadores y los empresarios 
loca les . Los empresar ios desean que los 
aumentos sa laria les no superen el 3%, 
que se recorten los .gastos públicos y 
sociales y que se sostenga a la industria 
britán ica con un nivel adecuado de cré­
ditos. Los sindicatos, en camb io, rec la­
man mayores impuestos y rnás restric­
ciones a las i rnportaciones, para defender 
el nivel de emp leo interno. El Fondo 
Monetario 1 nternacional propondría una 
gran restricción cred iti cia, un aumento 
en las tasas del impuesto al valor agrega­
do y una drástica reducción de los gas­
tos públicos. Los sindicatos señalan que 
la aplicación de ese programa aumenta­
ría el nivel del desempleo. 

Por su parte, las dificultades con la 
libra ester lina han inducido al Gobierno 

británico a reducir su función corno 
moneda de reserva, restringiendo su em­
pleo en el comercio exterior de la Over­
seas Sterling Area. Los bancos británicos 
podrán financiar las operaciones en esa 
área, pero empleando otras monedas. La 
medida, que sin duda provocará una 
considerab le repatriación de fondos ha­
cia la Gran Bretaña, reducirá la especu la­
ción contra la libra ester lina en los mer­
cados carnbiarios. 

Japón, el otro gigante económ ico de 
la OCDE, mantiene un comercio exterior 
arro ll ador, pero la producción industrial 
de los dos últimos trimestres completos 
de 1976 muestra una declinación en la 
tasa de aumento de la producción. Japón 
ha hecho alarde de una gran competi­
tividad industrial, debido al aumento 
rnuy rápido de la concentración de capi­
tales, al bloqueo de las inversiones ex­
tranjeras en el país y a los bajos costos. 
Estos últimos se explican por los meno­
res niveles salariales, por la asistencia 
financiera de los bancos y por la subven­
ción del Estado, que promueve la con­
centración y la penetración en otros 
mercados. Las grandes exportaciones ja­
ponesas de acero, automóvi les, barcos y 
productos qu írnicos han provocado la 
reacción del Mercado Común Europeo. 
Este comienzo de guerra industrial segu­
ramente no se extenderá por el momen­
to, debido al temor japonés a las repre­
sali as europeas. Pero, de cualquier mane­
ra, el superávit de Japón con Europa 
occidental podría alcanzar en 1976 una 
magnitud de alrededor de 8 000 a 
1 O 000 millones de dólares. Los expertos 
europeos piensan que la amenaza japone­
sa es tal que, si ese país siguiera con el 
actual ritmo de penetración en los mer­
cados, en 1980 podría ll egar a contro lar 
50% de las transacciones internacionales. 
En las últimas semanas, el Gobierno 
japonés había decidido emplear parte de 
los recursos provenientes del comercio 
exterior (unos 3 300 millones de dóla­
res) en ace lerar la reactivación interna. 

Carter y la posibilidad de retomar 
la expansión 

En realidad, la declinación del ritmo de 
la expansión en los países altamente 
industrial izados se debe tanto a la reac­
ción de las grandes corporaciones y de l 
conjunto de la clase empresarial, corno a 
la política de los gobiernos. Los países 
desarrollados habían acordado llevar ade­
lante una poi ítica de rápida recuperación 
económica, en la reunión de Ramboui-
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llet, en noviembre de 197 5, pero en 
junio último, en San Juan de Puerto 
Rico, Estados Unidos, la República Fe­
deral de Alemania, Japón, Francia, la 
Gran Bretaña e 1 tali a decidieron adoptar 
una estrategia de crecim iento moderado, 
por temor a la reanudación del proceso 
inflacionario.1 

Los resultados de ese cambio de rit­
mo en la recuperación pueden advertirse 
en las cifras siguientes: para el segundo 
semestre de 1976 se habla previsto una 
expansión de 4.5% para los países inte­
grantes de la OCDE; la segunda estima­
ción es de só lo 3.5%. De esa manera, el 
crecimiento para todo el año 1976, que 
se había previsto en 5.5%, será ahora de 
5%. A su vez, la expansión del primer 
semestre de 1977 no será superior a 4%, 
pero la del segundo semestre apenas 
llegará a 3.8 por ciento . 

A raíz de la reducción del ritmo de 
crecimiento, la expansión del comercio 
mundial en 1977 será inferior a la pro­
drJ cida en 1976. En este último año, el 
crecimiento con respecto a 1975 fue de 
10%, pero para 1977 se estima que el 
comercio mundial crecerá entre 5 y 8 
por ciento. La OCDE tendrá, en conjun­
to, un déficit comercia l de 51 000 millo­
nes de dólares en 1977 (45 000 millones 
en 1976), los países en desarrollo no 
productores de petróleo alcanzarán un 
saldo en rojo de 36 600 millones de 
dólares (35 300 millones previstos para 
1976), y los países petroleros acumu la­
rán un excedente de 73 000 millones de 
dólares (se esperan 67 000 millones en 
1976). 

Teniendo en cuenta el peligro de que 
la disminución en el ritmo de crecimien­
to de los países altamente indu str ia li za­
dos se traduzca en mayores penurias 
económicas para las naciones menos de­
sarro ll adas o en una nueva recesión mun­
dia l, 17 economistas privados de Estados 
Unidos, de la República Federal de Ale­
mania y de Japón, miembros de tres 
renombrados centros de investigación de 
esos países, so li citaron que las tres na­
ciones convengan en adoptar un progra­
ma de reactivación que impida que la 
actual "pausa" económica derive hacia 
una recesión. 

1. Véanse "La reunión de Rambouillct" y 
"L<1 reunión de los Siete en Puerto Rico", en 
Comercio Exterior, México, noviembre de 
1975 y julio de 1976, pp. 1265-1268 y 
809-812, respectivamente . 
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Decidir una modificación en la co­
yuntura económ ica mundial requiere un 
cambio de poi (tica por parte de Estados 
Unidos. Esa posibilidad no ten (a muchas 
perspectivas de ser ll evada adelante bajo 
la admi nistración de Gerald Ford, pero 
la elección de James Carter podr(a hacer 
posibl e un replanteamiento de la situa­
ción. En las actuales condiciones infla­
cionarias, una estrategia expansiva re­
quiere mayor intervención del Estado y 
ciertos controles en los precios, que po­
drán ll ega r a ejercerse en forma directa o 
indirecta . En este último caso, se resistí­
d an las grandes corporacion es mundia­
les, las únicas que pueden beneficiarse 
con una poi ítica de restricción económi­
ca, porque cuentan con med ios financie­
ros para subsistir y empl ean esas coyun­
turas para afirmar su control oligopol ís­
tico del mercado. Carter, que no es vis to 
con demasiada simpatía por este sector, 
podría modificar el curso de la econo­
mía mundial si es que logra salvar los 
obstáculos que seguramente se le inter­
pondrán . Muchos de ellos se ori ginarán 
en la propia estructura administrativa del 
Gobierno norteamericano, ya que la Re­
se rva Federal - pieza clave para decidir 
la poi (ti ca monetaria- está dirigida por 
Arthur Burns, un hombre qu e no quiere 
saber nada de esta posibilidad. 

Carter, para no enfrentarse a las gran­
des corporaciones, podría elud ir los con­
troles de precios (aun los parciales), re­
duciendo los gastos fiscales y ofreciendo, 
a cambio, un gran desarrollo de la inver­
sión privada. 

Sin embargo la inversión privada no 
se siente atra ída por la actual coyuntura 
económica mundial. Lo demuestra la re­
ticencia con la que, en los di stintos 
países, el sector privado ha encarado la 
adquisición de nuevos bienes de capital. 
Es que, en el actual nivel de oligopoliza­
ción de los mercados, la competencia 
mundial sólo puede intensificarse con 
una guerra de prec ios, es dec ir, con 
inflación. Además, la competencia va a 
ace lerar la necesidad de introducir cam­
bios tecnológicos en ciertas industrias 
muy di sputadas. Entonces, los requeri­
mientos de capital líquido para financiar 
la inversión pueden llegar a ser ab ruma­
dores . Y, en esas condici ones, la estru c­
tura monetaria puede tambalearse, gene­
rando una verdadera corrida especulat iva 
en el mercado de cam bios y el mercado 
del oro. Ante esa perspectiva, las corpo­
rac iones prefieren contar con masas de 
capita l disponible para intervenir en la 

especulación y por eso encaran la inver­
sión productiva con extrema cautela. 
Además, ¿quién podrla arri esgarse a 
mantener un capital inmovilizado en una 
inversión productiva, en medio de un 
posible caos monetar io? 

Un nuevo orden económico mundial 

De ahí que el mundo ha vuelto a deba­
tirse entre el dilem a del crecimiento 
económico y los peligros inflacionarios a 
que ese crecimiento puede conducir. Pe­
ro eso los hombres de negocios y los 
estadistas se muestran tan sensibilizados 
ante las posibl es alzas de prec ios . La 
primera alza genera lizada de grandes 
consecuencias que se puede presentar en 
el camino es la del petró leo. Es posible 
que Estados Unidos, a pesar de sus 
protestas, se avenga a aceptar el aumen­
to . Despu és de todo, los mayores benefi­
ciarios serían las grandes corporaciones 
petroleras, que vo lverán a acrecentar sus 
ganancias. No en vano, aludiendo a la 
oposición norteamericana, Abdel Rah­
man al Atigi, ministro de Finanzas de 
Kuwait, dijo que se trataba de "puro 
camouflage". Pero, aunque el aumento 
sea aceptado por Estados Unidos, sus 
consecuencias no dejarán de ser impor­
tantes para la economía mundial, porque 
darán lugar a un mayor desequilibrio en 
la balanza de pagos de los pa íses pobres 
no productores de petról eo y a una 
elevación de los costos de producción en 
Europa occidental y Japón, con la con­
siguiente reducción relativa en los pre­
cios de las mercancías producidas en 
Estados Unidos. El aumento de los pre­
cios del petróleo puede conducir, por 
consiguiente, a crear mayores dificulta­
des a los pa íses per iféricos no producto­
res de petróleo y a fortalecer transitoria­
mente al dólar, a costa de una reducción 
en la demanda de Europa occidental y 
Japón . 

Po r consiguiente, parece necesario 
que la comunidad internacional ll egue a 
un acuerdo para evitar una gran pertur­
bación económica mundial. Debe quedar 
en claro que esa perturbación no se 
originaría por los aumentos en el precio 
del petró leo, dado que la crisis económi­
ca y monetari a ya existe y la desigual­
dad entre las naciones desarroll adas y los 
países periféricos es cada día mayor. El 
acuerdo mundial debe conducir a que la 
retribución más justa a los países pro­
ductores de petróleo se ll eve a cabo con 
una paralela revisión de las ganancias de 
las corporaciones petro leras y con una 
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extensión de los beneficios de las alzas 
de prec ios relativos a otras materi as pri­
mas. Ese acuerdo será, sin duda, resisti­
do por las grandes corporaciones, porq ue 
el aumento relativo de los precios de las 
materias primas, encauzado hacia mayo­
res salarios en la peri fer ia y más altos 
niveles de ingresos para los gobiern os de 
los países menos desarrollados va a redu­
cir sus márgenes de ganancia y su capaci­
dad de manejar el mercado a su antojo . 
No obstante, ésa es la única perspectiva 
sensata que le qu eda a un mundo en el 
que el irreprimible crecimiento del poder 
de los poderosos se transforma invaria­
blemente en una fuente de frustración y 
de miseri a para la gran mavoría. 

El mundo podrá sortear el peli gro de 
una crisis económica más profunda que 
la pasada si ese acuerdo se convierte en 
una rea lidad . La modificación paulatina 
del sistema mundial de precios deberá 
conducir a un reparto más equitativo de 
la riqueza y a un crecimiento más uni ­
forme . En esa perspectiva, las corpora­
ciones ganarán menos y perderán fu erza 
relativa. Por eso puede afirmarse que el 
derrotero de la crisis será marcado por 
las decisiones poi íticas. 

La ll egada de Carter al gobi erno de 
Estados Unidos puede contribuir a bus­
car una fórmula de transacción, pero 
seguramente el camino será largo y difí­
cil y continuamente amenazado por el 
poder de las corporaciones. En la pers­
peCtiva de cierto reordenamiento econó­
mico mundial, podrla evitarse la crisis 
con el aumento de la demanda de los 
países petrol eros, con los enormes pro­
gramas de expansión que se preparan en 
el mundo socialista (el X Plan Quinque­
nal de la Unión Soviética y la nueva 
poi ítica económica de la República Po­
pul ar China) y con un proyecto de 
industrialización para el Tercer Mundo. 
Pero nada de eso podrá hacerse realidad 
si la masa de capit'l.les 1 íquidos reunida 
por los pa íses petroleros, o las reservas 
acumuladas por las naciones altamente 
industrializadas más beneficiad as con el 
desenvolvimiento del comercio interna­
cional (Alemania Federal y Japón}, no 
son parcialmente destinadas a estimular 
el crecimiento económico de la perifer ia. 
La crisis económica no podrá ser eludida 
siguiendo la política que marcan las 
transnacionales. La úni ca posibilidad de 
evitar la recesión generalizada estriba, 
cada vez con mayor urgencia, en la 
instaurac ión de un orden económico in­
ternacional. O 


